
EL CARDENAL ANTONIUTTI
DICE QUE HA SIDO TESTIGO
DEL ESPLENDIDO RESUR-

GIR ESPAÑOL
Envió un saludo al Generalísimo
en el acto de recibir, en Roma, el

galero rojo
Roma 25. El cardenal Hildebrando An-

toniutti, al contestar al camarero partici-
pante que, en nombre de Su Santidad, le
entregó el galero rojo, insignia del carde-
nalato, pronunció un discurso de unos vein-
te minutos de duración, en el que se refi-
rió; entre otras cosas, a sus dos estancias en
España, como representante de la Santa
Sede.

Recordó que había conocido en la pri-
mera ocasión los momentos dolorosos de la
tragedia española y el heroico sacrificio de
exaltación patriótica, haciendo con este mo-
tivo un gran elogio del alto espíritu del
clero español, tan poco conocido fuera de
España, y de cuyas filas escogidas dieron
la vida por la fe más de seis mil sacerdotes.

Seguidamente aludió a la segunda etapa
en la que, como nuncio apostólicó, había
sido testigo del espléndido resurgir de la
nación española y, dirigiéndose al embaja-
dor de España cerca de la Santa Sede, pre-
sente en el acto, le pidió que transmitiera a
Su Excelencia el Jefe del Estado la segu-
ridad de que continuaría pidiendo diaria-
mente para que Dios continúe iluminándole
en su labor de engrandecimiento de España.

El acto sé celebró en el Pontificio Cole-
gio Español, con asistencia del alto personal
de la Embajada de España cerca de la San-
ta Sede y la casi totalidad de los sacerdotes
españoles residentes en Roma.—Efe.


